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[islttíéiasl simuladores

Seztenga el concepto que se quie-

ra del Estado,--'bien considerando

que la entidad Suprema juridica-

mente or'd'enada tiene el deber de.
protección a los cobijados en el con-

cepto de nacionalidad, bien quienes

como D ‘it crean el pago de con-

, e impuestos, significa

f ago de prima o cuota de

una paliza-de seguros, bien extienda

el Estado su acción hasta los íntimos

detallesídei patrimonio familiar o de

la beneficenciaprivada, bien se li<

mite .er' uKÉEstado gendarme para
el soi ,mantenimiento del orden, en

todasJasnoncepoiones politicas el

Estado aparece como un adminis-

trador/de la cosa públiCa. V

A tal extremo que al conjunto de '

los organismos que integran el Es-

tadovse llama Administración públi-

ca-yí‘la‘m’ás importante actuación es,

leguaserelaciona con la confec-

ción y‘cuiïiplimiento de los presu?

puestos napionales.

Las c1fras'tiénen"para el Estado

todogel secreto; encanto de una re-

velaciónr La Hacienda, mirando a
las arcas’del Tesoro y a la impor-

' tancia de su deuda, advierte a los

ciudadanos'de-suprosperidad. Por"

eso 'ponennmpeño todos los politi-

cos En ser buenos administradores.

Pero, vamos, a ver si administran

bien; y

Cénozco un Grande de España,

posÏ’ dor de inmensa fortuna, muy

bien; orientado en cuestiones socia-

les g‘iíblicss, y extraordinariamente

siméático, porque a" la nobleza de

sangïre une la nobleza de corazón,

queímara la b ena marcha adminis-

t'r'atiíya de s'u‘ l untos propios jamás

integjvenia: a cuenta de sus adminis-

trad'bres. Solo les ímpouia una con-

dici: n: que cada año, aun en centi-

dadánsigoificante, los ingresos fue-

sen fnayores de los del año anterior.

,Quaïido alguien preguntaba va este

propietario procer si con tal prosce-

dimïento no estaria expuesto a que

los Ídministradores le ocultarau iu-

gresos o le forzarsn artificialmente

las giras de los gastos, él respondía,

fleméático, que todo administrador

gastritis chanta más delo cue p0-
dia=í debia, por loque a él solo le

inteíesaba que las ¡rentas no dismi-

nuyéísgp,sino, panel contrario, ¡que

cada año aumentaseu un poquito.

Este 33316716 se paraba a escuchar

Y le opiniónjggsus colonos y trabajar

res,'de sus arrendatarios, y asi no

podia - escuchar, como. escuche yor

varigs e (s purgasualidad, que es-

tabaïí“ ¿bread'osj'y ‘oprimidos/por

los Éumentás 'escandalosos de sus

¡ar Éndo's; e'nílos que a buen seguro

¡elinïiyo'rïbeneficio correspondla al

‘avisa‘doïadminístrador del titulo ea:

paño].

.,.El Estado tiene .la misma teoria

ca'prjicho'sar Cuando las arcas del

¿{Reagan estándlenas, cuando la cifra

de los pesos sufre una elevación

de u :el. con respecto a los años an-

terioresfel Gobierno se frota las ma-

nos y le dice a los ciudadanos: ¿No

;.v_eis ¿ide buenpadministrador soy? Te

tballet:adoi'jpueblo español, de oro,

las sicasïde la Administración pú-

‘bli‘cauEI cré'dlto'nacional está muy

altoy los valores de la deuda se co-

tizanédnprima.

Lafelicidsd pública está pues tan

"ÏJñÏñmaguesolo falta 'al canto de

un duro para que se ponga en con-

;t:_r;t_g,,con; el pueblo. Mas ¡ay! ,que
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estos buenos administradores que

solo en la magnitud de los ingresos

confían, olvidan que para lo econo-

mia de un pueblo tienen más valor

las cifras de los gastos. ' 4'

El ciudadano, abras-ado por 'la

aplicación de impuestos múltiples,

. oprimido hasta la extenuación' por

la mano del fisco, tiene su econo-

mia en proporción inversa aladel

Tesoro y cuanto más rica sea la»

'Haciends'Pública, y más dinero

acumule en sus arcas, más pobre es

la economia del ciudadano y cuenta

con menos disponibilidades,

La buena" administración no está,

pues,en cobrar más, sino en gastar

menos. Y cuando la prudencia en

los gastos determine la reducción"

en los impuestos, el Estado será

más pobre, pero los ciudadanos

serán más ricos. Esta y nó otra debe

ser la teoria de la buena Administra-

ción pública. Por eso muchos histo-

riadores consideran que Carlos III

no fué un modelo de buena admi-

nistración,'apesar de que en su rei-

nado el oro se acumulaba en las

arcas dela Hacienda. 7

No olviden nunca los gobernantes

que todos los administradores, en el

v ejercicio de su misión, no hacen

otra cosa que mover entre sus ma."

nos ios bienes ajenos. r

4 ' JUAN nn ALFARACHE

SUCESOS

FALLECIMIENTO

Según comunican de Almansa, ha

fallecido, en el Hospital de aquella

  

v ciudad, ;el mozo suplementario de la

Compañía de los ferrocarriles ’de

M.Z, A., Felipe Collado, que iué

arrollado por un mercancias en ls

estación de Bonete, suceso de que

debamos cuenta ayer.

y V,

La humana _ flaqueza'

 

Pedro, el discipuloamado,

el apóstol predilecto,

el que recibió las puras

enseñanzas del Maestro,

el que ofreció respetar

sus admirables preceptos

y defender sus doctrinas.

con inextingulble celo,

tres veces niega a Jesús

en los críticos momentos

en que los humanosjueces s

víctimarhscen de sus yerros '

alque de toda justicia

es fiel y diáfano espejo

, Jesús lo advirtió al discípulo,

que El descubre los secretos

L de'lss almas ¿conoce .

de los hombres los defectos.

Csntó el gallo,'y el Vapostoi,

su lequezs comprendiendo,

llora con ardientes lágrimas

su ingrata comportamiento“.

De ls vida en los ezsres,

ls humanidad, como Pedro,

niega también cuanto es digno

de absoluto acatamiento,

por una pasión impera,

por un mundano respeto,

y tsn solo cuando el grito

de nuestra conciencia, enérgico

nos acusa, lo punible

de nuestra conducta vemos

y hacia la virtud hermosa

vuela rsudo el pensamiento.

FERNANDÓ FRANCO.

WE

Élisíessssos ¿se ¡fiifineeïe

n el diario de mayor circulación de la. 1m- '

risas i
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DE COLABORACIÓN

Las dos veneraciones

Si alguna vez, rebuscando en el‘fondo

de un mueble antiguo, que por azar ha

llegado a ser vuestro encontrais en él un

montón de flores marchitas, contem-

pladlas con profundo respeto. Rendid-

las, si es que podéis el homenaje que es

, debidos las glorias que se van, a las

tiernas melancolias que se alejan, a las

cosas serenas que fueron y a los aromas

que se evaporan.

Exuberante de color y de vida, hub‘o

 

alguna. de aquellas flores que esparcid '

su sromosa iragancia un día sobre el

tibio y opulento seno de una mujer. Los

pétalos amarillentos de esotra cayeron

acaso láeguídumente sobre las} cruces

de unos dedos crispados yse agostaron

alfulgos de unos cirios. Aquellas violetas

que hoy son cenizss’cárdenas, se colum-

_piaron'sobre unas sienes y formaron

parte de un’ nimbc; las clemstidss re;

pressntaron acaso ofrenda ante un ara;

los helictropcs fueron desmenuzados

por le. impaciencia; los geranios de hie-

rro debieron tal vez su color encendido

al trémulo beso de unos labios febriles

de pasión y arrebato.

Descubrios ante esas flores; son el

pasado. Y después que las hayáis ren-

dido el tributo que se rinde a‘ lssïm'sjes-

tsdes que pasen, volved la cabeza“ al

jamin susurrante, donde otros pétalos

se coloresn y otros cálïces se columpian

y otros flores gentiles se aprestan a ’

simbolizar la vida triunfal que ama-

nece, ,_ , , V 7

Si recorreis los viejos claustros de

nuestras Gatedrales. en donde aun pare-

ce escucharse el rezo‘mistico conventual

si veis la sombra de los ventanales recor‘

tarse en rosetones y ojivas sobre las

losas húmedas delos ¿pórticom en que

aun parece resonar el metálico choque,

de doradas espuelae; si recorrels las

- naves del templo y mirais frente al pres-

biterio el sepulcro en que los esforzados

varones duer'men‘lsueño, de piedra, y

Veis las gradas de los altares desgaste-

dasjpor los ósculos de las mujeres enlutav

das que caldearon con sus lagrimas el

ido de los mármolesde colores san-

grientos;sialcaer de la tarde dais la

vuelta"): ‘los‘ carcomldos y‘ arenosos

ábsides que se ensanchan en semicircu-

lo como diademas rotas, y creeis escu-

char junto a las estrechas _ callejss cho-

ques de espadas templadas en rios _

heróigos y tintineo de uniuosas dobles;

si alzais la vista y divisais sobre ls torre’

enhlesta, llena de ojivss tumldss, y ali-

catados y signos masónicos‘, la sombra

angosta. de la cruz, descubrid'uvuestrss

frentes. Aquello es el ayer que desapa-

rece, la'-‘ideslidad que se trasniorma, el

pasado que-nos pnnzs con sus dolientes

quejas. Esas sensaciones que parecen

sobresaltsros, son el tributo que teneis

que rendir a una idealidad en su ocaso.

Pero cuidad de volver la vista al

campo que florece, a los cielos que cen-

tellean, alos nuevos elcázares del pro-

graso que sobre las ruinas polvorientas

ae alzaron y humesn sobre la nueva

ciudad portentosa. Habeis rendido ho-

menaje a la muerte. Ahora pensad en le

nueva vida.

Si hojeais uno de esos libros en que

una generación encontró las palpitacio-

nes de su espiritu conturbsdo, en las

cuales os ciega el dorado polvo de las

alas del genio, que sobre ellas se cer-

nieron vibrantes si, al lado de las belle-

zas imponderables que os ssombrsu,

encontrais las monstruosidades que os

conturban, como hallais los grotescos

informes zoológicos junto a los haces

gentiles de columnas que en las bóvedas

se abren y despsrraman; si al pasar

esas paginas polvorientas, con mano

ÏÏ.’ nerviosa, creis sentir en vuestros oídos

Etc;

el gritode aquellos guerreros inlexibles

que alzaron murallas y cubos y puertas

almeuadss,‘ el murmullo de aquellos

escotes ceñudos que pasaron en filas

sslmodiantes por los helados claustros,

las voces de los caballeros que esculpie-

ron sus'armss 'en las impostas y en los

claves, y en los arcones y en lcs viejos

infelios,rque hicieron del honor teodi-

cea yde la tradición relicarío; si lle-

‘gais sl final y sentis eco de aplausos

muy lejanos, rumor de vitores que se

apagan, unid vuestro aplauso al aplauso

l y vuestro sincero vitor al vitor. Aunque

libre es la voz que se aleja, la rotunda

verdad que se smortajs es 'fecundo

crisálida, la comprensión de un mundo

que no es el vuestro, pero que ha. sido

bello, que ha sido solemne, que ha vivi-

do la vida’humaus, en fin.

Pero después que os hayais descu-

bierto y hayais trlbutado al autor el de-

bido homenaje, volveos a los estantes

que se yerguen a vuestra espalda, hen-

cbidos de savia y de jugo y de luz, salu-

dad contentos el porvenir y tomad en

las manos el libro nuevo.

ANTONIO SOZAYA.

ÜSTZQÏA,

 

A Miercoles 8 de Abril de

Todas las obras de Gristo,'que la r

devoción cristiana recuerda en estas

horas, estuvieron siempre inspiradas

en la justicia mas completa. Porque

sin justicia no tendrian los actos del

Redentor su altísimo significado.

He ahi el lema que debiera ser

base de todos nuestros propósitos,

y que, sin embargo, se descuida bas-

tante enla vida cuotidians. '

Por este abandono de la justicia,

el mundo sufre tantos sinsabores y

tantas vergüenzas, v

Jesús dijo’que concederla la eterna

1' mansión a los justos; sólo ellos me-

recen gozarllas infinitas bienaudan-

zas. : 7

Seaen la tierra como en el cielo.

Triunfe la justicia y cesarán muchos

males que dañan a la humanidad;

No siendo justos, las otras virtuf

des semejarán señuelos ridículas,

mascarillas de la vida, que intentan

¿:ocultar, en vano, la mueca triste de

, nuestras imperfecciones.

Ennnsro M. Tessa.

GETHSEMANI

Ya es de noche. Denso velo

. valles y colinas viste;

" triste está la tierra, y triste

el azul que iorma el cielo.

  

Como virgen prometida '*

que en sueños de amor se mece,

Salen reposar parece

I profundamente dormida.

1 Sólo allá porrun camino

que conduce s un olivar,

se vé uns sombra psser

¡es el Redentor divino! 'A

Llega; y en honda oración

cae en la tierra de hinojos,

y se le inundan los ojos

con llanto del corazón.

Y es tan terrible su duelo

y son tan bondss sus penas,

que hasta se le abren las venas

y riegsn con sangre el suelo.

¡Ayl tsn rdo es su pensr

que allí mismo se muriera,

si un ángel no le viniera

desde el cielo s consolar!

Salva job, Dios míol, a la raza

que apostatando de Ti

a un nuevo Gethsemsni

con sus odios te amenaza.

Ve que ya marca su huella

junto el borde del profundo.

Tú, que redimiste elmundo,

¿no la redimiste s ella?

P. GBAGILNO Manises
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Galilea ostentaba su magnificas-cin
entre las [oraciones de una nutrir-¡1%

impasible y serena, donde sometan"

vez el brillo voluptuoso de las rosas!
la potencia de uu' soi’mágim que ó ‘ï’

al acontecimiento 'de una edad nuev

extraordinaria.

La ciudad de Jerusalén aparecía des.

de lejos empequeñecida y negmzaa,

criada de rojo por los reflejos delgsol» 1

moribundo de Abril. ' ’ i ’ ""’

La llanura, que llegaban la ciudad,

era gris, cubierta de polvo y de much“

zas. En medio de la llanura, un camino

estrecho y pedregoso, venia a morir en

una plaza sombreado de cipreses y

mirtos. _

El camino de malezas pasaba por su

recorrido por algunos soios de floración

maravillosa, olorosos de tomillo .y es-

pliego, y junto a los altozanos,de donde

brotsbsrí los verdes retoñcs de las vides

tempranas. V

Por el sendero que llevaba a le ciudad

caminaba una mujer. entristecida que

llamaban Maria Magdalena. '

Era extranjerá en aquella tierra. Ha- ‘

bia dejado sus valles amados,,donde

oyó el piar tranquilo de las aves y el

canto matutino de la alondre entre los

losanos oteros deBenezaretb, para escu-

char la palabra divina de un Nazareno,

que atendía por el nombre de Jesús.

Un cambio marcadísimo se‘- había

operado sn ella desde que una mañana

del mes deAbril habia vistos] Rubi)! el

predicador de los aforismos sonoros, que

pronunciabs sus sentenciascon" voïüe’

oro y hablaba de perdonen, de amory

caridad. ' ' '

Gsminsba silenciosa, . devanmdó.»fiíl

su cabeza la madeja de- sus ensueño!
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' enamorados.

Ni adorno ni joyel traia en sus ropas.

Su hermosa figurase perdía},szth

paños morsdns, gruesos y tonces, que

envolvlan, cagando, al ocultar _el ¡talles

su gracia y su eebeltez de airis; í l,

- Una toca alba yrfina cubriá Z¡su irente

y sus dorados cabellos,""más rubios qu

los gajos de slbilio dulce, maduro 150;;

el sol de Silvsm. Desde los pómulos la:

bajaba hacias] older un rigido'ïy tupidd’ï;

velo, que ocultaba casi por completo su:

rostro infantilgque pargciá'ábecbo coli Í

miel y leche. 7 :,.

Su paso ers lentor'A veceszdetenís su

   

  

    

   

 

. marcha, estasiads en el recuerdo de su"

vida pretérita, cuando oflclaba de (:0!thÉ

sana en lo ciudad, y su corazón dolorl- 7

do de su vergüenza, le latin spresurn-

demente y parecia querer escaparodefl r

pecho. V 7

No podia resistir ' el ’ impulso, y milla

7 divino, mitad humano, que le remPDÍR'

ba hacia El; se le deshacia su volungld

de penitencia con el recuerdo del smsdgs,

y un dis sereno y cálido, en que el

júbilo del sol se derrochsbsardlentc en

las cuajadas ramas de los frutalesftiar .

BUS, cuando Jesús salia de ls Simlgüga

azul de predicar amor, se arrojó a 5115

pies, y con voz torturada y tembloig’

cbccsndo sus palabras de emoción;le

dijo:

—Escuchs. RsbbiJesds, las tamil“

de mi boca y los anhelos de mi 091450119

que son más fuertes que los int!th ï

pasiones que me cegsrou tanto]!

humanos; de tu boca, Bshbí.

recibir sabiduría, perdón ly “jumj Y

oido a la tórtola en el val e, y .

me parece menos dulce que tus ' _

y su armonia menos rítmica que 15

sus sentencias; por'eso acude. a fi} F

escucharte en mi oración. _ ,¿

A las primeres palabras de lsW -

ra, Jesús tuvo una sonrisa de PL ir

Vibró su ánimo delásflmn P" —
. cdi ’-

quezs de aquella mojar, y ll PNV!“ - :
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